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Resumen: 

 Solo paso lo que no tenía que pasar, pero siempre estuvo en mí
mente.

Relato: 

 Hola mí nombre es DANIEL tengo 54 años gordito, actualmente vivo
en pareja con Anabel de 50 años y tiene una hija Sheila de 22  añitos
recién cumplidos, ojos marrones, pelo castaño claro muy bonita y
muy llamativa, con un cuerpo muy bien formado y muy juvenil, esto
que les paso a relatar paso hace unos 15 días de una forma muy de
casualidad, Anabel mí señora tiene un negocio en un pueblito
cercano, Alquilamos un local es donde atiende Sheila, ella no convive
con nosotros, la relación con Sheila siempre fue normal, pero
siempre me facino su figura, siempre me dio vueltas en la cabeza de
querer tenerla para mí, hasta llegue a tener celos cuando aparecía
con algún amigo o algún noviecito, esto como les decía paso hace
unos 15 días, no fue a trabajar ese día porque se había peleado con
una amiga y se sentía mal, fuimos con mí señora ese día a atender el
negocio,  Sheila a la tarde andaba haciendo unos trámites y me llamo
para que la lleve a su casa, la recojo en el centro de la ciudad y nos
dirigimos a su casa, cuando llegamos la ayudo a bajar sus
pertenencias y entramos a su casa, ya dentro del domicilio de ella,
me dice no podes arreglar esa canilla de la mesada que pierde, bajo
mis herramientas de mí camioneta y se la arreglo ella mientras me
cebada unos mates, cuando terminó de arreglar la camilla, me está
comentando de la discusión con su amiga que tuvo por Whatsapp y
se pone a llorar desconsoladamente por el cual la abrazo y la trato de
calmar con palabras para tranquilizarla al cual no paraba de llorar, en
un momento no se cómo pasó pero nos rozamos las bocas y nos
fundimos en un beso al cual le comí la boca, totalmente ciego de
pasión..... llevaba ella un remera suelta y una minifalda muy corta, la
bese por  todo su hermoso cuerpo ella gemía de placer con una
mano le acariciaba su vulva que la tenía toda mojadita y ahí nomás la
levanto sobre la mesada le separó las piernas y le corrí la micro
tanga rosadita y le comí su conchita bien depilada, estábamos
totalmente sacados a los segundos se viene en un orgasmo
tremendo en mí boca y queda como sin fuerzas, mí verga estaba
como un mástil y con toda suavidad la hago unos juegos previos en
los labios de su vaginita y dónde entro la cabeza de mí verga se la
voy metiendo despacio la cual costaba por su estrechez cuando entro
hasta el fondo pega un grito ahogado ahhhhhhhhhh por favor no
pares no paraba de moverse, yo nunca había estado con una mujer
con una vagina tan estrecha, sabía que con tal excitación no podía
durar mucho antes de venirme, la levanto y la llevo a su dormitorio
ensartada en mí pene dentro de la habitación y sobre la cama la
pongo de todas las posiciones que me acordé y que pude, no puedo
decir cuantos orgasmo tuvo ella pero fueron varios, la tenía con las
piernas para arriba y apoyadas en mí hombro y fue en ese mismo
instante cuando voy a sacarle mí pene de su hermosa vaginita,



cuando me voy a venir intento salir y ella vuelve a tener un orgasmo
más grande que el primero ahhhhhahhhhhhahhhhhhhhh gritaba y
gritaba que me amaba y con todas sus fuerzas me aprieta contra su
cuerpo y me vacío con todas mis fuerzas explotamos los dos, nunca
pero nunca había largado tanta leche le inunde su conchita nos
quedamos por unos cuantos minutos exhaustos y nos besamos con
toda la pasión que se pueden besar dos personas, cuando logramos
darnos cuenta de la situación que nos había sucedido, me mira y dice
no puede haber pasado esto sos el marido de mí mamá a cual le
respondí pero paso, somos adultos y siempre me gustabas como
mujer, ella responde no no pero está mal esto no puede ser, decía
que no podía traicionar a su madre y que ella tenía novio también,
sólo le respondí abrazándola ya pasó y no podemos volver el tiempo
atrás la busco a besar me evita y me dice no volvé al negocio con
mamá y hagamos como que nunca pasó, me despido igual con un
leve beso en la boca cierra los ojos y me responde con un dulce
beso, me dice porfa ésto nunca pasó le respondí no no está bien
tenés toda la razón, nos dejamos llevar, no vamos a hablar nunca de
lo que pasó hoy acá en estás cuatro paredes, me vestí y me fui, nos
encontramos varias veces en el local del negocio estando mí señora
pero no nos dirigimos la palabra como dos desconocidos...... hasta
hoy que me escribió y según ustedes que pasará, tengo que ir a su
casa a arreglar una cañería de se rompió abra una segunda historia o
será sólo arreglar ese desperfecto &#129300;&#129300;


